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Resumen

Este artículo presenta el caso peruano del COVID­19 desde una perspectiva auto­
etnográfica. Éste tiene por ambición cuestionar la mal definida “nueva normalidad”, 
siendo el termino “normal” poco explícito en su contenido. El artículo privilegia el 
concepto de “nueva convivencia social” que parece más adecuada a la realidad actual, 
implicando la idea que “hay que convivir con el virus”. Dicho concepto, empleado por 
el gobierno peruano, permite repensar la “nueva normalidad” de manera más inclusi­
va, no solo en torno a los seres humanos, así también a entidades no­humanas como 
el nuevo coronavirus. A través del método auto­etnográfico, el artículo ilustra y pro­
mueve una antropología no antropocéntrica (Citton y Walentowitz, 2012), que va 
más allá de lo humano (Kohn, 2013), y donde lo social incluye lo no­humano (Latour, 
2005). De esta manera, el artículo defiende la necesidad de considerar esta “nueva 
convivencia” a luz de la pandemia que ha azotado al mundo entero y que nos muestra 
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concretamente que no vivimos solos. La nueva convivencia social no solo apela a sa­
ber convivir con entidades no­humanas, sino también al respecto entre nosotros para 
evitar la propagación del virus. Invita igualmente a plantearse una verdadera convi­
vencia social a futuro, menos antropocéntrica y egoísta.

Abstract
This article presents the Peruvian case of COVID­19 from an auto­ethnographic 
perspective. Its aim is to question the poorly defined “new normality”, the term “nor­
mal” being a little explicit in its content. In the article, the concept of “new social co­
habitation” (nueva convivencia social) is privileged, which seems more appropriate 
to the current reality, implying the idea that “we have to live with the virus”. This 
concept, promoted by the Peruvian government, allows us to rethink the “new nor­
mal” in a more inclusive way in relation to both human beings and non­humans like 
the new coronavirus. Through the auto­ethnography, the article illustrates and pro­
motes a non­anthropocentric anthropology (Citton & Walentowitz, 2012), which goes 
beyond the human (Kohn, 2013), and where the social includes the non­human (La­
tour, 2005). The article defends thus the need to consider this “new cohabitation” in 
light of the pandemic that has world­wide impacts and that shows us concretely that 
we do not live alone. The new social cohabitation not only appeals to know how to co­
habit with non­humans but also to respect each other to avoid the virus spread. It al­
so invites us to consider a true social coexistence in the future, less anthropocentric 
and selfish.
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COVID­19, Nueva convivencia social, Antropología no antropocéntrica, Auto­etno­
grafía, Perú.
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COVID­19, New social cohabitation, Non­anthropocentric anthropology, Auto­ethno­
graphy, Peru.
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Introducción
Desde mi llegada al aeropuerto interna­
cional de Lima en febrero, todo parecía 
“normal”. Me rencontraba con el bullicio 
habitual y los innombrables vendedores 
ambulantes que se veían desde la venta­
na del taxi. Aprovechando el verano, fui­
mos con mi familia de vacaciones a la 
playa, antes de regresar a casa, en Cusco. 
En esta ciudad, las cosas no habían cam­
biado mucho. Las calles estaban llenas 
de gente, los buses repletos, con pasaje­
ros parados, apachurrados en las horas 
punta. Por las noches se sentía el olor de 
los anticuchos –brochetas de corazón de 
res–, con calles colmadas de  ambulantes 
que vendían comida y artesanía, sobre 
todo a los extranjeros que paseaban por 
los alrededores. A la ciudad llegan coti­
dianamente, por cielo y tierra, una gran 
cantidad de turistas de diferentes hori­
zontes para visitar la antigua capital del 
imperio inca y sobre todo Machu Picchu, 
una de las siete maravillas del mundo 
moderno. Bares y restaurantes del cen­
tro histórico están repletos de turistas, 
día y noche. Noches de hecho bien movi­
das con bandas en vivo y gente que baila 
hasta al amanecer, de lunes a domingo. 
Cusco parece no descansar y gran parte 
de los negocios están abiertos hasta altas 
horas de la noche.

Había vuelto a mi rutina cotidiana, 
“mi normalidad”, trabajando en mi in­
vestigación por las mañanas, saliendo 
por las noches a tomar una cerveza y dis­
frutando de un buen ceviche – pescado 
marinado en limón – u otra exquisitez 
en familia el fin de semana, en algún res­
taurante.

El 15 de marzo cambiará todo. 
Mientras me encontraba en casa de unos 
primos, el presidente de la República, 
Martín Vizcarra, anuncia el Estado de 
Emergencia (Decreto Supremo N°04­

2020) ante el riesgo de propagación del 
nuevo coronavirus (SARS­CoV­2), cau­
sante de la enfermedad del COVID­19. El 
primer caso se había detectado el 6 de 
marzo, importado del extranjero, y a la 
fecha ya habían más de 30 infectados (los 
tres primeros muertos se darán el 19 de 
marzo). A partir del día siguiente, ya no 
se podía salir de casa, salvo para abaste­
cerse de víveres, medicinas o por razones 
laborales (sectores autorizados). Las 
fronteras se cerraron igualmente, tanto al 
interior del país como con el exterior. De 
la misma manera, se decretaba la “inmo­
vilización social obligatoria” (toque de 
queda nacional), de las 8 p.m. a las 5 a.m. 
primero, para luego extenderse desde las 
6 p.m. hasta las 5 a.m.1. Toda persona que 
no acataba era arrestada: 36,000 hasta fi­
nes de marzo. Las medidas parecían es­
trictas, pero necesarias viendo lo ocurrido 
en Asia y sobre todo en Europa, nuevo 
epicentro de la pandemia en aquel mo­
mento. Ante el aumento de casos, días 
después se hizo obligatorio el uso de mas­
carillas. Se prohibió igualmente la circu­
lación de autos particulares, salvo 
permisos especiales. En mayo, se reducía 
la capacidad del transporte público a la 
mitad, considerado uno de los focos de 
contagio al igual que los mercados, donde 
muchos dieron positivo a las pruebas de 
coronavirus2. A fines de julio, se volvía a 
la capacidad total, pero solo con personas 
sentadas, no como “normalmente” se so­
lía viajar, a veces como en lata de sardina. 
Estas fueron algunas medidas tomadas 
para “martillar la curva” como afirmaba 
regularmente el presidente Martín Vizca­
rra, mientras se daba progresivamente 
apertura a la economía, fuertemente gol­
peada.

*

Esta historia restituye brevemente 
la evolución de la pandemia del COVID­
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19 en Perú. Este relato fue elaborado re­
tomando mis notas de campo entre los 
meses de febrero, desde mi retorno al 
país, hasta julio. A partir de esta narra­
ción, se puede observar los diferentes 
cambios con la cuarentena, el distancia­
miento físico3 entre personas y otras me­
didas gubernamentales tomadas desde 
mediados de marzo para enfrentar la 
pandemia.

Ya han pasado cuatro meses y, a 
pesar que la actividad económica retorna 
poco a poco a la “normalidad”, el pano­
rama no es el de antes. En Cusco, el tu­
rismo no regresa aún, muchos negocios 
y restaurantes siguen cerrados, con algu­
nos comerciantes ambulantes que ven­
den ahora mascarillas y protectores 
faciales (la venta de comida callejera es 
aún paupérrima, al menos en el centro 
de la ciudad). Aunque desde el 1ro de ju­
lio la “cuarentena generalizada” a nivel 
nacional se levantó en Cusco y en otras 
regiones del país (exceptuando siete 
donde se sigue una “cuarentena focaliza­
da”4), el virus sigue rondando y deja sen­
tir sus efectos en la salud y la economía. 
De hecho, debido a la situación aún alar­
mante, con casos de COVID­19 en alza, 
el toque de queda persiste, ahora desde 
las 10 p.m. hasta las 4 a.m. (exceptuando 
las siete regiones donde éste se prolonga 
de las 8 p.m. a las 4 a.m.). Así, a pesar de 
la reapertura de negocios, estamos lejos 
de una “normalidad” pre­pandemia.

El presente artículo expone el caso 
peruano del COVID­19 desde una 
perspectiva auto­etnográfica. Éste tiene 
por ambición cuestionar la mal definida 
“nueva normalidad”, siendo el termino 
“normal” poco explícito en su contenido, 
razón por la cual lo empleé previamente 
entre comillas. La propuesta del artículo 
es privilegiar el concepto de “nueva con­
vivencia social” que, por su etimología 

(del latín convivĕre) y semántica, parece 
más adecuada a la realidad actual, impli­
cando además la idea que “hay que con­
vivir con el virus”. Dicho concepto, 
empleado por Martín Vizcarra en algu­
nas de sus conferencias, permite repen­
sar la “nueva normalidad” de otra 
manera, mucho más inclusiva, no solo 
en torno a los seres humanos, igualmen­
te a otras entidades no­humanas como el 
nuevo coronavirus. Así, a través del 
método auto­etnográfico, este artículo 
promueve una antropología no antropo­
céntrica (Citton y Walentowitz, 2012), 
que va más allá de lo humano (Kohn, 
2013) y donde lo social no implica única­
mente lo humano (Latour, 2005). De es­
ta manera, el presente artículo defiende 
la necesidad de considerar esta “nueva 
convivencia” a luz de la pandemia que ha 
azotado al mundo entero y que nos 
muestra concretamente que no vivimos 
solos (hoy ni antes).

Estructuro el artículo de la siguiente 
manera: 1) explicitaré la metodología,  la 
data empleada en este estudio y el con­
texto de investigación; 2) mostraré de un 
punto de vista teórico, en ciencias socia­
les y particularmente en antropología, la 
perspectiva no antropocéntrica; 3) pon­
dré en ejemplo esta perspectiva desde un 
punto de vista empírico, utilizando la au­
to­etnografía; 4) como reflexión final, ar­
ticulando las dos secciones precedentes, 
propongo entablar un diálogo sobre el 
concepto de “nueva convivencia social” 
como herramienta epistemológica para 
repensar la comúnmente y mal definida 
“nueva normalidad”. Este cambio de 
perspectiva nos permite ver el mundo de 
manera más inclusiva, cuestionar la “vieja 
normalidad” y afrontar los desafíos y po­
sibilidades que brinda el COVID­19.

El presente artículo no busca resti­
tuir toda la evolución de la pandemia en 
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Perú5, aunque contribuye a documentar 
los hechos tanto a escala macro­social co­
mo micro­social, a través de la auto­etno­
grafía. El principal objetivo de éste es 
mostrar el valor heurístico del concepto 
de “nueva convivencia social” alineado 
con trabajos que muestran la existencia y 
la convivencia con entidades no­humanas.

Metodología, data y
contexto de investigación 

Como mencioné previamente, este ar­
tículo utiliza el método auto­etnográfico 
que explicaré con mayor detalle al mo­

mento de brindar los relatos auto­etno­
gráficos. Los datos empleados fueron 
recolectados empíricamente a través de 
este método que privilegia la experiencia 
propia e incluye en cierto grado un tra­
bajo etnográfico (Brougère, 2014). 

Cabe señalar que, al igual que el re­
lato que aperturó el artículo, toda histo­
ria brindada más adelante deber ser 
considerada como “una construcción 
textual ordenada y consistente que no se 
puede comparar con las notas de campo 
en bruto tomadas durante la investiga­
ción empírica”6 (Voirol, 2013, p. 51). Di­
chas historias fueron elaboradas a partir 

Figura 1. Perú y la región de Cusco.
Fuente: https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Peru_­_Cuzco_Department_%28locator_map%29.svg. 

Modificado por el autor. 
Para mayor detalle sobre la ciudad de Cusco y lugares visitados y citados en la auto­etnografía,

véase más adelante las figuras 2 y 3.
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Gráficos 1y 2. El COVID­19 en Perú: casos y muertes
Fuente: Our World in Data, 2020.
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de notas de campo escritas entre febrero 
y julio, principalmente en la ciudad de 
Cusco (Perú) (Figura 1), donde perma­
nezco desde inicios de marzo. Estas no­
tas fueron completadas con información 
brindada por la prensa escrita y la televi­
sión (noticieros nacionales y de la región 
de Cusco), incluyendo aquella posteada 
en la Web o enviada vía WhatsApp. Es 
así que se realizó en cierto modo una 
etnografía digital o “netnografía” (O’Rei­
lly et al., 2007; Sayarh, 2013) que com­
plementó la investigación empírica. De 
hecho, ante la dificultad impuesta por la 
pandemia (cuarentena, distanciamiento 
físico, riesgo sanitario, etc.), vale decir el 
hecho de poder realizar una etnografía 
clásica con observación participante y 
entrevistas semiestructuradas (Paxson, 
2017), muchos investigadores han recu­
rrido a la netnografía (ver Bychkova, 
2020; Meza, 2020; Svašek 2020).

El marco de la investigación se li­
mita por ende a las fechas indicadas en 
el contexto de pandemia en Perú (Gráfi­
cos 1­2). Éstas deben ser tomadas en 
cuenta para entender el análisis pro­
puesto en este artículo y las conclusiones 
que posiblemente dejen de ser de actua­
lidad al momento de leer el manuscrito, 
debido al inevitable desfase entre el mo­
mento de escritura y de lectura.

Hacia una perspectiva 
no antropocéntrica del
mundo social

Las teorías en ciencias sociales se han 
concentrado desde sus inicios en fenó­
menos sociales que competen a los seres 
humanos que viven en sociedad. Esta 
observación puede parecer banal, pero 
sin embargo es crucial para entender la 
propuesta de este artículo, como vere­
mos más adelante. 

Desde los padres de la sociología 
como Emilie Durkheim y de la antropo­
logía como Marcel Mauss y Bronislaw 
Malinowski, el interés de las ciencias so­
ciales se ha centrado en lo humano, ya 
sea en “sociedades industriales” (princi­
palmente Europa y Norteamérica) o 
“exóticas” (pueblos indígenas)7. La so­
ciología de Pierre Bourdieu y de Erving 
Goffman promovieron igualmente esta 
perspectiva antropocéntrica de las cien­
cias sociales: lo humano en el centro del 
análisis.

Si este antropocentrismo sigue 
marcando las ciencias sociales, nuevas 
corrientes de pensamiento proponen un 
cambio de perspectiva en cuanto a lo so­
cial, yendo más allá de lo humano. 
Bruno Latour ha contribuido considera­
blemente a ello, primero con sus traba­
jos enmarcados en los Estudios de 
Ciencia y Tecnología (STS, Science and 
Technology Studies)  (Latour, 1984, 
1987; Latour y Woolgar, 1979), y luego 
con la teoría del actor­red8 (ANT, Actor­
Network Theory), siendo él uno de los 
mayores exponentes (Latour, 1999, 
2005; ver también Callon, 1986, 2013; 
Law 1999, 2009). En su obra Reassam­
bling the social, Latour (2005) critica a 
la sociología clásica su antropocentris­
mo. En la versión francesa de este libro, 
el autor muestra por ejemplo como 
Bourdieu (1979) y Goffman (1959) cons­
truyen sus teorías en torno a los actores 
sociales humanos. El primero deja de la­
do lo no­humano o lo percibe como re­
flejo de la distinción social, mientras el 
último lo relega a un segundo plano de la 
escena social (Latour, 2006, p. 121).

La ANT propone un cambio de 
perspectiva considerando lo humano y 
no­humano al mismo nivel de análisis 
(principio de simetría), ambos como ac­
tores en el sentido pleno de la palabra, o 
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llamados también a veces “actants” (que 
actúan)9. Se trata de una “sociología de 
asociaciones” (Latour, 2005, p. 9) que 
mira más allá de las relaciones y dinámi­
cas entre humanos. Cuando se habla de 
asociaciones, se refiere a aquellas redes 
(networks) que se configuran entre acto­
res humanos y no­humanos. Estos 
interactúan constantemente generando 
redes entre ellos, de allí el término actor­
red promovida por la ANT. Dichas redes 
son dinámicas (se hacen y se deshacen), 
heterogéneas y su extensión varía en 
función de los actores­red implicados 
(Latour, 2005; Vinck, 1992). La ANT 
muestra que las acciones en el mundo 
social emergen por las inter­acciones10 
entre estos actores, humanos o no. Para 
Latour, no existe de hecho una ciencia 
social si no se toma en cuenta todas las 
entidades que participan en la acción:

La sociología del actor­red no se basa 
en la afirmación banal de que los obje­
tos actúan “en el lugar” de los actores 
humanos: solo dice que ninguna cien­
cia social puede existir si no comenza­
mos a examinar seriamente el tema de 
las entidades que participan en la ac­
ción, incluso si esto nos llevara a ad­
mitir elementos que llamaremos, por 
falta de un término mejor, no­huma­
nos (Latour 2006, pp. 103­104).

Una serie de trabajos que emplean la 
ANT insisten en la necesidad de conside­
rar dichas entidades no­humanas, por 
ejemplo en el ámbito de la cultura mate­
rial (Terry, 2019, 2020a; Venkatesan, 
2009) y del turismo (Jóhannesson et al. 
2012; Ren, 2011). Valerio Simoni afirma 
al respecto: “la lección fundamental de la 
ANT es que las materialidades no se 
pueden extraer de las asociaciones de las 
que están hechas” (Simoni, 2012, p. 74). 
Otros trabajos en STS (Barbier y Trépos 
2007; Julien y Rosselin, 2009; Veyrat et 

al., 2007), algunos utilizando la ANT, 
van en la misma dirección, mostrando 
cómo la tecnología y los artefactos parti­
cipan del mundo social, son parte de “la 
materialidad de las cosas sociales” (Vin­
ck, 2009, p. 52).

Reassambling the social debe 
tomarse como una invitación para re­
pensar lo social y disociarlo de su conno­
tación humana. Los seres humanos son, 
por supuesto, parte de lo social, pero lo 
social no es solo humano. “Re­ensam­
blar lo social” significa aquí considerar a 
todos sus actores, humanos o no, que 
configuran lo social, lo ensamblan e in­
fluyen en él. Latour (2005, p. 7) mencio­
na por ejemplo el SARS, virus que afecta 
nuestras vidas, tal cual el nuevo corona­
virus. En esta perspectiva, Bruno Latour 
invita a considerar la sociología como 
“ciencia de la convivencia (living toge­
ther)”, expresión que retoma de Laurent 
Thévenot (2004) (Latour, 2005, p. 2).

Encontramos esta idea de manera 
más o menos explícita en ciertos antro­
pólogos contemporáneos. Tim Ingold 
quizá sea el que expone mejor y de ma­
nera explícita dicha idea con su concepto 
de “togethering” que reformula del “to­
getherness” de Hägerstrand (1976, p. 
332) (Ingold, 2011). Dentro de una 
perspectiva fenomenológica, en su libro 
Being Alive, Ingold (2011) invita a re­
pensar nuestra relación con lo que nos 
rodea, con otros seres (beings) que com­
ponen el mundo en el que vivimos y que 
viven con nosotros. La preposición “con” 
es fundamental en su antropología, pre­
firiendo hablar de una “antropología 
con” (anthropology with) y no de una 
“antropología de” (anthropology of). Es­
ta última es de carácter antropocéntrico 
situando al humano en el centro del aná­
lisis y separado del entorno del cual es 
parte. Para Ingold, los humanos son se­
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res al igual que otras entidades no­hu­
manas como el viento, las plantas, los 
animales, etc. 

Por su parte, otros antropólogos 
como Philippe Descola han insistido en 
la existencia de diferentes realidades 
percibidas y vividas por los seres huma­
nos en compañía de seres no­humanos. 
En Par­delà de la nature, las cuatro on­
tologías de Descola (2005) muestran di­
ferentes formas de aprehender el mundo 
social: el animismo, el naturalismo, el 
analogismo y el totemismo. Si este enfo­
que ontológico en antropología (ontolo­
gical turn) ha sido criticado (ver Bessire 
y Bond 2014; Cepek, 2016; Voirol, 2013, 
2018), el argumento principal aquí es 
poner en evidencia la existencia de enti­
dades que no son humanas, pero que sin 
embargo son importantes para la conti­
nuidad de las sociedades en diferentes 
contextos sociales y geográficos. Si­
guiendo los pasos de Descola, Eduardo 
Kohn (2013) propone una antropología 
más allá de lo humano (beyond hu­
mans). Utilizando el marco ontológico, 
otros antropólogos han tomado igual­
mente este camino. En Earth Beings, 
por ejemplo, Marisol de la Cadena 
(2015) muestra la importancia de la Pa­
chamama (madre Tierra) y los Apus (es­
píritu de las montañas sagradas) para los 
indígenas de los Andes rurales de Perú. 
Ellos se comunican con estas entidades 
sagradas para garantizar la continuidad 
de su mundo social frente a posibles 
amenazas o cambios que pongan en ries­
go su supervivencia. En la misma región, 
Geremia Cometti (2015, 2018, 2020) 
también destaca dicha importancia en 
los Q’eros (Cusco, Perú). En Lorsque le 
brouillard a cessé de nous écouter, Co­
metti (2015) explica cómo los Q’eros in­
terpretan el cambio climático por una 
falta o debilitamiento de la relación con 
estas entidades sagradas, en particular 

por el debilitamiento de los rituales con 
la Pachamama y los Apus. De manera 
novedosa, este antropólogo muestra así 
cómo la migración de los Q’eros induce 
el cambio climático, interpretación brin­
dada por ellos mismos: dado que los pa­
qos (chamanes) están migrando a la 
ciudad, los Q'eros ahora no pueden rea­
lizar rituales e impedir así catástrofes 
acarreadas por el cambio climático en la 
agricultura (cosecha) y la ganadería 
(muerte de alpacas por ejemplo). La 
existencia de su mundo social depende 
entonces de la continuidad de la relación 
entre Q'eros y sus divinidades. La nece­
sidad constante de perpetuar esta rela­
ción entre humanos y no­humano se 
puede apreciar también durante la pere­
grinación de Quyllurit’i, donde los pere­
grinos Q’eros buscan reconectarse con 
divinidades, católicas o no católicas (Co­
metti et al., 2020). El fervor y la motiva­
ción de caminar unos 20 km se entiende 
en la búsqueda de perpetuar dicha rela­
ción fundamental para que la vida conti­
núe (en todo sentido).

Todos estos antropólogos contem­
poráneos enfatizan en la necesidad de 
considerar las entidades no­humanas. 
Refiriéndose particularmente a Ingold y 
Descola (y científicos sociales como La­
tour), Ives Citton y Saskia Walentowitz 
(2012, p. 37) hablan de una “antropolo­
gía no antropocéntrica” (ver también Te­
rry, 2019, pp. 401­403). Es cierto que 
teorías clásicas en antropología mencio­
nan entidades no­humanas que partici­
pan activamente en las dinámicas 
sociales. Pero el centro de interés sigue 
siendo lo humano. Por ejemplo, en la 
teoría de Marcel Mauss (1950) sobre el 
don los artefactos sirven para generar las 
relaciones sociales y explicar el inter­
cambio (don) entre humanos. Hoy, an­
tropólogos contemporáneos en conjunto 
con investigadores de STS y otros que 
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utilizan la ANT, promueven más explíci­
tamente este enfoque no antropocéntri­
co en las ciencias sociales.

Una antropología no
antropocéntrica: mirada
desde la (auto)etnografía

Habiendo explicado teóricamente la pro­
puesta del enfoque no antropocéntrico 
en las ciencias sociales, es hora de mos­
trar éste desde un punto de vista empíri­
co, utilizando la auto­etnografía.

La auto­etnografía es “un método 
que permite a los etnógrafos utilizar su 
propia experiencia como vía para gene­
rar conocimiento académico” (Pink, 
2009, p. 64) o “comprensión teóri­
ca” (Anderson, 2013, p. 83), siendo a la 
vez método y forma de escritura (Sikes, 
2013b; Ellis y Bochner, 2013; Reed­Da­
nahay, 2013)11. Cabe subrayar que toda 
etnografía – método clásico en antropo­
logía – es “una auto­etnografía que se 
ignora” (Brougère, 2014, p. 152) y cuya 
reivindicación depende del autor (Ellis 
y Bochner, 2013, p. 138). Existe así un 
contínuum autoetnografía/etnografía, 
que varía de un autor a otro. Por dicha 
razón, emplearé de aquí en adelante el 
término “(auto)etnografía”, recordando 
al lector este doble componente, entre 
el “yo” y lo que lo rodea y hace parte de 
él. Más allá de las críticas sobre la su­
puesta subjetividad y narcisismo (ver 
Atkinson, 1997; Coffey, 1999; Delamon­
t, 2013), una serie de trabajos defienden 
este método que permite el entendi­
miento del mundo social del autor 
(Lancaster, 2011), la inter­subjectividad 
(Pink, 2009)  y a través de ello la com­
prensión de los fenómenos sociales (Es­
sén y Winterstorm, 2012). Ellis y 
Bochner (2013) insisten en la importan­
cia y la pertinencia de la (auto)etnogra­

fía para entender desde la intimidad 
fenómenos que van más allá de la per­
sona y que son compartidas en cierta 
manera por un colectivo. Es el caso por 
ejemplo del relato brindado al inicio del 
artículo, donde el vivir con la pandemia 
va más allá de mi propia experiencia y 
afecta a otras personas a nivel mundial, 
con ciertas variantes, pero que dan a 
conocer la inter­subjetividad del fenó­
meno vivido. La auto­etnografía ha ga­
nado una plaza cada vez más 
reconocida en las ciencias sociales (An­
derson 2013, p. 69; Sikes 2013b, p. 
xXIV; Ellis y Bocher 2013). Algunos in­
vestigadores la utilizan para estudiar 
por ejemplo el turismo (Brougère, 
2014; Morgan y Pritchard, 2005; Noy, 
2008; Terry, 2020b), la danza contem­
poránea (Vionnet, 2018) y virus como el 
VIH (Dijstelbloem, 2014) o el H1N1 
(Aylesworth­Spink, 2017). 

Aquí se trata de emplear la (au­
to)etnografía para aprehender el CO­
VID­19 y el vivir con la pandemia. “Vivir 
con” (haciendo alusión a la antropología 
de Ingold) permite entender desde el re­
lato (auto)etnográfico la importancia de 
adoptar una perspectiva no antropocén­
trica del mundo social. A continuación, 
brindaré dos relatos elaborados a partir 
de notas de campo y complementadas 
con otras informaciones, principalmente 
de medios de comunicación. Cada relato 
se sitúa en una temporalidad diferente 
de la pandemia en la ciudad de Cusco: la 
primera dentro de la cuarentena genera­
lizada, la segunda en fase post­cuarente­
na. Tratándose en ambos casos de “una 
construcción textual” (Voirol, 2013, p. 
51), las dos historias fueron re­trabaja­
das a partir de las notas de campo. Si 
bien dichas historias parten de la des­
cripción de la experiencia vivida y la ob­
servación en un día, éstas brindan 
información de días anteriores o poste­
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riores en relación a un aspecto específico 
en la descripción. Cabe señalar que los 
lugares visitados y citados en la (au­
to)etnografía (supermercado, banco, lu­
gar de residencia, etc.) se ubican en 
zonas comerciales y residenciales donde 

trabajan, viven y circulan mayoritaria­
mente la clase media cusqueña y turistas 
(principalmente en los alrededores del 
centro histórico) (Figura 2­3). La (au­
to)etnografía se realizó en la ciudad de 
Cusco (437,538 habitantes, censo 2017), 

Figuras 2­3. Ciudad de Cusco.
Fuente: Google Maps. Modificado por el autor. 

Las flechas indican la dirección y ruta donde se efectúa la (auto)etnografía (rojo para el primer relato
y azul para el segundo). En el extremo derecho de la Figura 2 se puede observar la

ubicación del mercado de Vinocanchón, citado en el primer relato.
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específicamente en los distritos de Wan­
chaq y Cusco, pertenecientes a la provin­
cia de Cusco12.

Martes, 21 de abril. Me cambio 
de ropa y alisto la mochila que acostum­
bro utilizar para salir al supermercado. 
Una mascarilla descartable y una cuelle­
ra protegen mi nariz y boca. Antes de 
salir, cambio mis zapatos por unos que 
utilizo solo para la calle. Mi familia ha 
tomado esta decisión como medida pre­
ventiva. Además me pongo unos guantes 
descartables como medida suplementa­
ria (Imagen 1). Dejo en la entrada una 
botella de alcohol que rociaré en los za­
patos, la ropa y en las manos al regre­
so. Todo esto hace parte de un protocolo 
familiar de prevención.

Camino al supermercado, me en­
cuentro con un Venezolano que vende 
mascarillas, guantes, alcohol, entre otros 
productos de aseo y protección (Imagen 
2). Aprovecho y le compro unos guantes 
de nitrilo. Afirma que son de mejor cali­
dad de los que llevaba (látex) y protegen 
más. Cabe mencionar que el uso de 
guantes en bancos y mercados era re­
querido por el gobierno central en aquel 
momento (Decreto Supremo N°083­
2020­PCM), pero que después se reco­
mendó su desuso (fe de errata a este de­
creto) por no ser una medida eficaz de 
prevención, como dio a conocer el infec­
tólogo peruano Juan Villena (ATV Noti­
cias, edición matinal, 12/05/2020). 
Además los guantes no impiden el con­
tagio, ya que la contaminación puede pa­
sar por este medio y al generar una 
“sensación de falsa seguridad podría ser 
más perjudicial que beneficioso” (Pe­
rú21TV, 12/05/2020).

La Plaza Túpac Amaru se encuen­
tra casi vacía. Varios policías rondan por 
allí, al igual que por otras calles de la 

Imagen 1. Material anti-COVID-19 (autor).

Imagen 2. Venta de productos de aseo y 

protección contra el COVID-19 (autor)
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ciudad. Diez minutos más tarde, llego al 
supermercado. En la puerta, una mujer 
me pone alcohol en las manos, y com­
prueba el uso obligatorio de mascarillas. 
Al interior, unas cuarenta personas cir­
culan por los pasillos. Resulta difícil a 
veces mantener la distancia de más de 
un metro, recomendada como medida 
preventiva. Los pasillos estrechos y la 
aglomeración de gente lo impiden de vez 
en cuando. Me extraña ver algunas pare­
jas, pues el supermercado advierte que 
“solo está permitido el desplazamiento 
de una persona por núcleo familiar de 
lunes a sábado (Decreto Supremo 
N°064­2020­PCM)”, esto además del 
hecho que el aforo en bancos y super­
mercados está reducido al 50% (Decreto 
Supremo N°083­2020­PCM). Trato de 
adquirir todo lo que puedo para retrasar 
la próxima visita al supermercado. Por 
falta de refrigerador, algunos van más 
seguido de compras. Otros como Jay – el 
padre de Río, mi sobrino – tiene la cos­
tumbre de comprar inter­diario pan. No­
sotros en cambio, desde el comienzo de 
la cuarentena, hacemos nuestro propio 
pan para evitar ir a la calle.

Saliendo del local, veo parejas sen­
tadas juntas en los ómnibus, sin mayor 
distancia. Otras parejas circulan en sus 
autos particulares, lo que no está permi­
tido, al menos en ese momento, pues re­
cién a mediados de junio se permitirá la 
circulación de autos particulares y taxis.

Dejo las compras en casa y me lavo 
bien las manos con agua y jabón. Minu­
tos después llega Santos, un comunero13 
Q’ero a quién debo entregar 100 dólares 
por encargo de Gaïl, un amigo antropó­
logo cercano a él. Vive con parte de su 
familia y otros Q’eros en San Sebastían, 
distrito de la provincia de Cusco. Ha­
biendo llegado en ómnibus, viste guan­
tes y mascarilla, al igual que yo. Nos 

vemos en la puerta. Me cuenta preocu­
pado que no sabe cuando reanudará el 
turismo. Como guía, tiene grupos que ya 
han anulado su viaje. No tiene ingresos y 
afirma no haber recibido ningún bono del 
gobierno por el momento (el gobierno dio 
una serie de bonos para paliar las dificul­
tades de las personas más necesitadas). 
Comenta que quería regresar a su comuni­
dad, pues “al menos hay comida, vives del 
campo [pero] ya no te dejan entrar [los co­
muneros]”. Me despido entregándole el 
dinero, unas mochilas y linternas que me 
había dejado Gaïl para él.

En la tarde, llega Río acompañado 
por su padre quien vive en San Jeróni­
mo, otro distrito de la provincia de Cus­
co. Separados de Daría, mi hermana, 
comparten su custodia. Por lo del Covid­
19, pasaron de 7 a 10 días de alternancia 
para evitar mayor desplazamiento en el 
mes. Excepcionalmente, su padre lo tra­
jo en ómnibus. Las últimas ocasiones me 
encargué de buscarlo por el mismo me­
dio, no habiendo taxis. Aunque según 
Daría, había quienes daban “servicio 
clandestino”, calificado así por ser una 
práctica prohibida en ese momento.

Las veces que fui a buscarlo, los pa­
sajeros utilizaban máscaras y se traslada­
ban principalmente para ir de compras a 
“Vinocanchón”, gran mercado de abasteci­
miento de Cusco, ubicado en San Jeróni­
mo. Si bien el número de pasajeros ha 
reducido enormemente en el transporte 
público, las distancias de un metro no 
siempre son respetadas. Las cosas cambia­
rán pues un mes más tarde, el gobierno 
central impone en el transporte público un 
aforo reducido al 50%, todos sentados de 
manera intercalada (Imagen 3). El riesgo 
está presente en ómnibus como el que iba 
sobre todo sabiendo que varios venían de 
Vinocacanchón, siendo los mercados uno 
de los focos principales de contagio14. Y 
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aún así, por semana santa, se veía en tele­
visión, una multitud de cusqueños aglo­
merados haciendo compras para celebrar 
las festividades.

En la cena, Daría habla preocupada 
de la falta de trabajo que vive como in­
dependiente, sin sueldo fijo y sin ayuda 
del Estado por no entrar en las catego­
rías beneficiadas. Trabaja en teatro y pe­
dagogía, dos sectores fuertemente 
tocados por la pandemia. Al menos, no 
paga renta, viviendo en casa con mi ma­
dre ya jubilada. “Imagínate otros que 
son arrendatarios” exclama. El resto de 
la familia vive de sus economías, sin po­
der reabrir el centro de eventos, su prin­
cipal fuente de ingresos (recién abrirá el 
7 de julio como restaurant). En mi caso, 
trabajo a distancia asesorando estudian­
tes. 

Daría comienza hablar sobre la 
educación de Río. Comenta que algunos 
padres han comenzado a tomar clases 
particulares para sus hijos. “No es legal, 
pero lo hacen” dice. Mi madre comenta 
sobre otras prácticas “ilegales” frente a 
las medidas de distanciamiento físico: 
“Mis amigas me pasaron unos datos de 
delivery”. Una semana después, nos sor­
prendió con un pollo a la brasa traído 
por dos hombres en un auto particular, 
ambos con mascarillas. Otras personas 
se atreven a abrir sus restaurantes al pú­
blico (oficialmente no autorizados a 
abrir sino el 20 de julio)15. “La gente está 
desesperada” replica Daría. “Muchos de 
ellos trabajan en turismo y ahora está 
paralizado”. La televisión cusqueña afir­
ma que el sector tardará en recuperarse 
dos años. “Habrá que reconvertirse” sos­
tiene una empresaria (Telesur Noticias, 
22/04/2020). Jean­Paul Benavente, go­
bernador regional de Cusco, anunciará 
posteriormente la perdida de trabajo de 
120 mil personas por suspensión del tu­Imagen 4. Mascarilla de tela y

protector facial (autor).

Imagen 3. Distanciamiento en los

ómnibus (autor).
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rismo (ATV Noticias al estilo Juliana, 
16/06/2020). Richi, amigo que daba cla­
ses de cocina a turistas, comenzará 
igualmente a vender ceviche por delive­
ry (WhatsApp, 05/05/2020) a pesar la 
prohibición en aquel momento (el deli­
very será admitido oficialmente a partir 
de junio). Otro amigo que tenía un café 
también me envió una foto con la lista de 
productos que vende para llevar. “Final­
mente volví al trabajo, ya no podía más” 
me comenta (WhatsApp, 12/05/2020). 
En julio, Daría comenzará dando clases 
virtuales a niños, pues desde el 6 marzo 
el gobierno prohibió las clases presen­
ciales en colegios, universidades e insti­
tutos. Por ejemplo, Río ya no asiste al 
colegio y tiene clases a distancia (una 
hora por día), por medio del Google 
Meet, activado en el celular de mi her­
mana. En julio también, Daría iniciará 
vendiendo por delivery causas, plato pe­
ruano que elabora ella misma a base de 
puré de papas y pollo (receta clásica).

Como ese día, el COVID­19 es tema 
de conversación cotidiana. Seguimos de 
cerca las noticias sobre el avance y medi­
das ante este “enemigo invisible”, como 
lo han calificado Vizcarra y otros presi­
dentes. Cuando salimos a la calle, no sa­
bemos si traemos el virus. Si alguien de 
la familia lo contrae, es probable que el 
resto también sea contagiado por el con­
tacto que tenemos diariamente, sin mas­
carillas y interactuando a menudo a 
menos de un metro de distancia. Mi tío y 
primos siguen saludando a mi abuela 
con besos. Yo he tomado la decisión de 
saludarla a distancia como medida pre­
ventiva.

Viernes 24 de julio del 2020. 
Me dirijo al centro de la ciudad para ha­
cer un trámite bancario. La situación en 
Cusco se está poniendo crítica, pues el 
día anterior médicos de los tres hospita­

les públicos de la ciudad anunciaron que 
ya se había llegado al “colapso” del siste­
ma sanitario por falta de camas en las 
unidades de cuidados intensivos (UCI), 
como afirma crudamente el Dr. Humaní 
del hospital ESSALUD (CTC, El matu­
tino, 23/07/2020). De hecho, esta ma­
ñana antes de salir, en un grupo de 
WhatsApp, me compartieron une video 
donde el Dr. Víctor del Carpio –presi­
dente del Comando COVID de la región 
de Cusco– afirmó, frente a cámaras y lle­
vando una mascarilla, que se había acor­
dado de “incluir al Cusco en una 
declaratoria de cuarentena por 14 días 
con restricción de transporte terrestre y 
aéreo […] frente al aumento de casos, el 
análisis epidemiológico y al colapso de 
los hospitales”. Apela al “distanciamien­
to social” y el “uso de mascarilla” de pre­
ferencia la quirúrgica que protege mejor. 
Se trata de una “cuarentena voluntaria” 
por el momento pues la solicitud oficial 
ha sido enviada al gobierno central para 
convertirla en una cuarentena obligato­
ria. Cusco ya ha entrado en una “fase de 
transmisión comunitaria sostenida. Es 
prácticamente imposible saber quien 
puede o no tener COVID”, como sostiene 
el Dr. del Carpio. No quieren que pase lo 
mismo que en regiones vecinas como 
Arequipa, donde han muerto personas 
por falta de camas UCI e incluso por oxí­
geno (ver Zambrano, 2020). Ante tal si­
tuación, tomé la decisión de ir al banco. 

Con mascarilla de tela, cuellera por 
sobre ésta y protector facial, me dispon­
go a caminar por la Avenida del Sol, una 
de las principales de la ciudad. En el ca­
mino, me encuentro con gente que lleva 
mascarillas de todo tipo, incluso las N95 
más caras que las quirúrgicas, pero que 
tienen fama de proteger mejor16. Algu­
nas personas utilizan al igual que yo, el 
protector facial (Imagen 4), incluso si no 
es obligatorio, salvo cuando uno se 
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transporta en bus público, medida im­
puesta por el gobierno desde esta sema­
na. En las calles también se observa 
varios comerciantes ambulantes, más 
que la semana pasada. Una gran mayoría 
vende mascarillas de tela y protectores 
faciales. Si bien todas las personas llevan 
mascarillas, muchas la emplean de ma­
nera inadecuada, dejando la nariz al des­
cubierto, expuesta. Unos cuantos se la 
sacan incluso para comer o conversar 
por teléfono, quizá por la dificultad de 
hablar con la mascarilla.

Luego de unos 15 minutos de ca­
mino, llego al destino. El banco no está 
tan lleno, pero si hay una docena de per­
sonas que esperan entrar al estableci­
miento haciendo cola. La gente está 
distanciada, respetando su ubicación en 
círculos pintados en el suelo (Imagen 5). 
Poco después del inicio de la cuarentena, 
se han dibujado estos círculos en dife­
rentes partes de la ciudad para facilitar 
el respeto de la distancia física, sobre to­
do a la entrada de bancos, supermerca­
dos y, desde hace un mes, de los centros 
comerciales que abrieron sus puertas.

En mi espera, viendo pasar a las 
personas, percibo ciertos cambios en la 
ciudad, como el letrero que indica icono­
gráficamente la distancia mínima de un 
metro (Imagen 6). Se observa igualmen­
te los taxis que han colocado un disposi­
tivo de separación transparente (de fibra 
de vidrio en algunos casos) que divide el 
espacio del conductor con el de los clien­
tes, incluyendo una ranura por donde se 
paga y recibe el vuelto y alcohol (Imagen 
7). Este dispositivo de separación fue pe­
dido por el gobierno central como medi­
da preventiva al COVID­19, pero que no 
todos han acatado. Además, dentro del 
protocolo establecido se pide que con­
ductor y pasajeros lleven mascarillas, 
que ocupen solo dos personas el asiento 

Imagen 5. Círculos de distanciamiento (autor).

Imagen 6. Letrero de distanciamiento (autor).
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posterior, se utilice la ventilación natural 
(no aire acondicionado) y se realice la 
limpieza y desinfección de los vehículos, 
como enfatiza el ministro de transporte y 
comunicación (ATV Noticias al estilo Ju­
liana, 25/05/2020).

Me toca por fin entrar al banco. 
Antes de ello, me piden poner en mis 
manos alcohol en gel utilizando un dis­
pensador accionado por el pie que impi­
de el contacto manual con el aparato. Así 
se evita la transmisión del virus de mano 
en mano. Igualmente me controlan la 
temperatura con un termómetro eléctri­
co antes de dejarme ingresar. El uso de 
este aparato se ha hecho corriente en di­
ferentes establecimientos como bancos, 
supermercados, entre otros negocios.

Al interior del banco, todo el perso­
nal emplea mascarillas e incluso unos 
mamelucos blancos sobre la ropa. La 
atención al cliente se hace a través de 
una especie de vidrio – parecido a la de 
los taxis pero mucho más grueso – que 
separa el agente de banco de los clientes. 
En mi caso, para efectuar el trámite ban­
cario, tuve que poner mis huellas digita­
les en un lector biométrico y firmar un 
documento con un lapicero que me faci­
litó el agente. De allí que, por más medi­
das de distancia que hubiese, el lapicero 
servía de medio de contacto entre noso­
tros dos. Por precaución, saqué el frasco 
de alcohol que llevo siempre conmigo y 
bañé mis manos esparciendo el producto 
en ellas. Al dejar la ventanilla, otras per­
sonas estaban esperando sentadas, de­
jando un asiento vació en el que estaba 
escrito “por su seguridad mantenga este 
asiento libre”. 

Salgo del banco para regresar a ca­
sa. Antes de ello, rocío una vez más el al­
cohol en gel del dispensador en la 
entrada del establecimiento. Ante la si­

Imagen 7. Interior de taxi y separación 

conductor-cliente (autor).

tuación crítica, prefiero no escatimar en 
la higiene y medidas de precaución 
contra el COVID­19.

Más tarde acojo en casa a una se­
ñora que nos trajo naranjas y manzanas. 
Mi madre hizo el pedido previniendo ya 
la posible cuarentena. Trae mameluco 
(aparecido al utilizado en el banco), 
mascarilla y protector facial. Me recibe el 
pago en una caja de celular vacía donde 
ya me tenía el vuelto. La caja contenía 
alcohol y roció igualmente alcohol en el 
billete que le entregué. La práctica de 
utilizar este producto en las transaccio­
nes comerciales se ha hecho corriente 
como medida de precaución. Yo también 
acostumbro rociar con alcohol el dinero 
recibido de terceros. De hecho, esta 
práctica no se limita al dinero. Mi her­
mana acostumbra desinfectar la fruta en 
agua y alcohol.

En la noche, viendo las noticias co­
mo de costumbre, aparece el gobernador 
regional de Cusco, desde su casa, pues 
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Imagen 8. Casos oficiales de COVID-19 y muertes en la región de Cusco (DIRESA-Cusco, 2020))

Gráfico 3. Evolución de los casos oficiales de COVID­19 y de las muertes en la región de Cusco.
Fuente: Sala Situacional COVID­19, Región Cusco. Disponible en https://diresacusco2020.maps.arcgis.com/

apps/opsdashboard/index.html#/a28819de66a14c059498b7e02f08a781 (consultado el 01/01/21).
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dio positivo al COVID­19 hace una se­
mana. Confirma el deseo de volver a la 
cuarentena ante el aumento importante 
de casos de COVID­19 (300 casos dia­
rios) y de muertes (Imagen 8 y Gráfico 
3) desde la apertura de la cuarentena el 
1ro de julio y a causa del invierno cus­
queño. “Hay que replantearse esa nueva 
convivencia social, ese nuevo contrato 
social” afirma el gobernador con el fin de 
salir adelante y enfrentar a la vez la crisis 
sanitaria y económica por causa del nue­
vo coronavirus (ATV Noticias al estilo 
Juliana, 23/07/2020).

Reflexión final: ¿una nueva
convivencia social?

Las palabras del gobernador regional de 
Cusco permiten concluir este artículo. 

El término “nueva convivencia so­
cial” que él emplea fue acuñado por el 
gobierno de Perú a finales de mayo para 
describir la nueva etapa de vida donde: 

La ciudadanía deberá adaptarse a dife­
rentes prácticas para una nueva convi­
vencia social, que contribuya a 
mantener o mejorar las condiciones 
ambientales y nos garantice seguir vi­
gilantes ante la emergencia sanitaria 
en congruencia con la reanudación 
gradual y progresivamente de las acti­
vidades económicas y sociales (Decre­
to Supremo N°94­2020­PCM, art. 1, 
ver Gobierno de Perú, 2020). 

Esta nueva etapa es un llamado a la po­
blación a saber convivir con el virus y 
enfrentarlo con tres reglas de oro: “usar 
la mascarilla apropiada, mantener una 
distancia entre personas de al menos 1.5 
metros y lavarse las manos en forma 
constante con agua y jabón” (El Peruano, 
2020a). Se hace hincapié en el uso apro­

piado de las mascarillas que “reduc[e] al 
1.5% las probabilidades de contagio en­
tre una persona que está infectada y otra 
saludable” (Ibid.).

En este artículo vimos como la vida 
en tiempos de COVID­19 ya no es la mis­
ma de antes (ver también Terry, 2021). 
El relato con que inicié el artículo y la 
sensación de “normalidad” al volver a 
Perú se disolvió con la crisis sanitaria y 
las medidas contra la pandemia. Mi 
“normalidad” (viajes, salidas por las no­
ches, comidas callejeras, etc.) se vio 
comprometida, al igual que las relacio­
nes con otras personas manteniendo la 
distancia. Los relatos (auto)etnográficos 
muestran así la comúnmente llamada 
“nueva normalidad” con el uso de mas­
carillas, jabón y agua, alcohol y protector 
facial en una “sociedad de 1.5 me­
tros” (Klerk, 2020) donde la distancia fí­
sica prima. Esto se materializa por 
ejemplo con los círculos pintados en las 
calles en la entrada de supermercados, 
bancos y otros locales, o también en las 
prácticas de delivery para evitar acudir a 
los restaurantes. Las historias dejan 
también entrever los cambios repentinos 
en pocos meses, cambios como el uso/
desuso de guantes, el límite del aforo en 
supermercados y transporte público o el 
cierre/apertura de ciertas actividades, 
siendo el turismo una de las más afecta­
das. Se trata también de cambios en la 
educación (a distancia) y el ámbito labo­
ral donde muchos han tenido que recon­
vertirse. Los cambios muestran la 
reconfiguración del espacio público, li­
mitado para asegurar la distancia física, 
con presencia policial que controle el 
respeto de medidas contra el COVID­19, 
principalmente durante el toque de que­
da nacional. Así mismo del espacio pri­
vado, en menor medida seguramente, 
con cierta distancia física entre familia­
res, aunque a veces limitada (ver ejem­
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plo de mi abuela) y protocolos de seguri­
dad, como los aplicados por mi familia 
(ver ejemplo de los zapatos y uso de al­
cohol).

Más allá de estos cambios bruscos, 
los relatos (auto)etnográficos muestran 
la importancia de las entidades no­hu­
manas que cohabitan con nosotros dia­
riamente: alcohol, protector facial, celular 
(p.ej. para las clases virtuales), etc. (ver fo­
tografías). Al igual que los lentes para al­
gunos, las mascarillas quizás se estén 
convirtiendo en un “objeto incorpora­
do” (Veyrat et al., 2007) en nuestro coti­
diano pandémico. Éstas son 
fundamentales en la nueva convivencia 
social e ilustran “la materialidad de las co­
sas sociales” (Vinck, 2009, p. 52) en tiem­
pos de COVID­19. De diferentes tipos y 
calidades, nos protegen del virus y actúan 
con nosotros evitando su propagación. 
“Con nosotros” pues depende de uno que 
actúen correctamente, contrariamente a lo 
apreciado en algunos pasajes de la (au­
to)etnografía donde las personas se expo­
nen por el mal uso de las mascarillas.

Este ejemplo ilustra la nueva convi­
vencia entre humanos y no­humanos, 
ambos actores de lo social (en el sentido 
de la ANT), influyendo y participando en 
la realidad cotidiana. La nueva conviven­
cia social es así un llamado a entender el 
mundo en el que vivimos, hoy con el 
nuevo coronavirus, entidad no­humana 
invisible que afecta lo humano con en­
fermedad, muerte y privándonos de li­
bertades que antes gozábamos17.

Esta nueva convivencia no es úni­
camente humana. El COVID­19 ha pues­
to a la luz una convivencia con lo 
no­humano, como enfatizaban ya antes 
de la pandemia los STS, la ANT y un an­
tropología no antropocéntrica que va 
más allá de lo humano. Es el “togethe­

ring” de Ingold, su “antropología con”, 
que nos invita a retomar la etimología de 
la palabra “convivencia” (del latín convi­
vĕre), que vehicula la idea de vivir en 
conjunto (Etimología, 2018). Si ésta se 
suele aplicar al ámbito social humano, 
vimos anteriormente que lo social no es 
solamente humano. Así se debe enten­
der la nueva convivencia social, con todas 
las entidades que lo conforman, incluyen­
do al virus y otros actores no­humanos. De 
hecho, actores como las mascarillas prote­
gen a los humanos contra el COVID­19 y 
otros como las camas UCI y el oxígeno ac­
túan en la lucha contra éste; sin descartar 
que los actores no­humanos pueden ser 
igualmente potenciales portadores del vi­
rus. El ejemplo del lapicero en el banco, 
brindado en la (auto)etnografía, muestra 
las posibles redes de contagio (red en el 
sentido de la ANT; ver también ejemplos 
en NHK World­Japan, 2020). Por ello 
también la gente rocía alcohol en el dinero, 
posible vehículo del virus.

La nueva convivencia social no solo 
apela a saber convivir con entidades no­
humanas, sino también al respecto entre 
nosotros, por ejemplo con el uso de mas­
carillas para evitar propagar el virus. Los 
relatos (auto)etnográficos muestran 
cierto desacato de medidas guberna­
mentales contra este tipo de respeto y la 
prevención sanitaria18. Esto hace parte 
de la nueva convivencia donde debería 
primar el respeto colectivo y no el egoís­
mo (yo por sobre el resto). Al ser cada 
uno potencial portador del virus (quizás 
sin saberlo como muchos asintomáti­
cos), somos responsables del resto. Nos 
convertimos en cierto modo en agentes 
del virus (Kawalec, 2020).

Por lo argumentado, la idea de 
nueva convivencia social parece más in­
clusiva (humano y no­humano) y menos 
normativa que la idea de la “nueva nor­
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malidad” promovida a nivel mundial: 
¿Qué es/era lo “normal”? ¿Quién lo de­
termina? ¿Existe una “normalidad mun­
dial” más allá de las diferencias 
socio­económicas y culturales o incluso 
inter­individuales? 

El concepto de nueva convivencia 
social evita este tipo de interrogantes 
que a mi parecer fomentan una manera 
de vivir antropocéntrica (y egoísta) en 
lugar de saber convivir con lo que nos 
rodea, humano o no. Si el gobierno pe­
ruano menciona en la nueva conviven­
cia social el “mantener o mejorar las 
condiciones ambientales”, no profundi­
za sobre el cómo. Si tomamos en serio 
lo desarrollado en este artículo dentro 
de una propuesta no antropocéntrica 
del mundo social, me parece que este 
concepto permite repensar nuestra re­
lación con las entidades que nos rodean 
y plantearse el desafío de cómo concre­
tizar una verdadera convivencia social a 
futuro, menos antropocéntrica y egoís­
ta. Es quizás una gran oportunidad para 
afrontar otros problemas globales como 
el cambio climático, a la que los huma­
nos han contribuido considerablemente 
(ver Antropoceno in Cometti, 2020), y 
cuyos efectos se dejaban sentir mucho 
antes de la pandemia.

Notas

1 En regiones de alto contagio y desacatamien­
to (mayoritariamente en el norte del país e 
Iquitos), el toque de queda iniciaba a las 4 
p.m.

2 Ante la falta de pruebas moleculares (según 
el gobierno), Perú opta por las pruebas sero­
lógicas. Por ejemplo hasta el día 21 de julio 
del 2020, las pruebas moleculares (97,637) 
corresponden a un 27% (MINSA, 2020).

3 El término de “distanciamiento social” suele 
ser utilizado por entidades internacionales y 
gubernamentales, medios de comunicación y 
la población en general. Prefiero emplear el 
término de “distanciamiento físico” (Kelman, 
2020; Vacchiano, 2020) pues las relaciones 
sociales siguen existiendo, aunque sea a dis­
tancia (ver “distanciamiento espacial” in 
Presterudstuen, 2020).

4 Las siete regiones son: Áncash, Arequipa, 
Huánuco, Ica, Junín, Madre de Dios y San 
Martín. La cuarentena focalizada comprende 
igualmente niños menores de 14 años, adul­
tos mayores de 65 años y los que presenten 
comorbilidades (El Peruano, 2020c).

5 Para una historia del COVID­19 en Perú y 
sus impactos, ver Asensio (2020).

6 Toda citación o concepto de una fuente en 
inglés o francés brindada a lo largo de este 
artículo fue traducida por mi persona.

7 Aquí hago una distinción dicotómica emplea­
da por ejemplo por Mondher Kilani (1996).

8 La ANT es aún poco conocida en el ámbito 
académico hispanohablante comparado con 
la literatura en francés y sobre todo en inglés. 
Para algunos ejemplos en español, ver De 
Urbina (2018), Farías (2011), Gaitán Morales 
y Coppin (2014), Muriel (2011), Pereyra 
(2011). Para una lectura de Latour en espa­
ñol, ver Tripier, 2009.

9 La ANT distingue dos categorías: “interme­
diarios” y “mediadores”. El primero trans­
porta “significado o fuerza sin 
transformación: definir sus entradas es sufi­
ciente para definir sus salidas” (Latour, 
2005, p. 39). En cambio, el último “transfor­
ma, distorsiona y modifica el significado o los 
elementos que se supone que deben lle­
var” (Ibid.). Los mediadores son actores o ac­
tants en pleno sentido de la palabra capaces 
de intervenir en la acción que se realiza.
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10 El término “inter­acción” se refiere a la vez a 
los actores que interactúan entre ellos (en­
samblaje de actores­red) y a la acción con­
junta (inter) que se produce por dicha 
interacción (Terry, 2019, pp. 42­43).

11 Para mayor información sobre su uso, perti­
nencia y críticas, ver Méndez (2011), Sikes 
(2013a) y Terry (2019, p. 86­90).

12 Perú se divide en regiones, provincias y dis­
tritos. La región de Cusco cuenta con trece 
provincias. La provincia de Cusco (que lleva 
el mismo nombre de la región y donde se en­
cuentra la ciudad de Cusco) alberga siete dis­
tritos.

13 Comunero: persona originaria de comunida­
des rurales en los Andes.

14 Según pruebas serológicas de COVID­19 
efectuadas por el gobierno central y gobier­
nos regionales, varios mercados del país, so­
bretodo en la capital, presentaron más del 
50% de positividad, incluso algunos más del 
80% (siendo el promedio nacional 36% de 
5065 personas evaluadas). Por dicha razón, 
muchos mercados fueron clausurados (ATV 
Noticias, 25/05/2020).

15 Inicialmente la apertura estaba prevista para 
el 1 de julio (El Peruano, 2020b).

16 Si es verdad que las N95 son las que protegen 
mejor, adecuadas y necesarias para las perso­
nas que tienen contacto directo con enfermos 
de COVID­19, para el uso público las quirúr­
gicas o de telas son suficientes, según el Ma­
ssachusetts General Hospital (MGH, 2020).

17 Libertades influenciadas por diferencias so­
cioeconómicas interindividuales. Estas dife­
rencias son mencionadas por Vega Figueroa 
(2020) y critica a partir de éstas la nueva 
convivencia social.

18 No entro en el debate que podría justificar el 

desacato por razones económicas, sabiendo 
que en Perú existe una importante economía 
informal y muchas personas que viven el día a 
día (quizás como taxistas y personas que tra­
bajan en restaurantes o hacen delivery citadas 
en el artículo). La (auto)etnografía muestra 
ciertos casos que no obedecen a estas razones 
como el hecho de hacer compras en parejas. 
En todo caso queda por investigar y analizar 
más en detalle estas formas de desacato o de­
sobediencia con el fin de entender mejor esta 
nueva convivencia, que seguramente varía en 
función de la situación socioeconómica y fa­
miliar, del tipo de trabajo (lugar cerrado/
abierto, contacto mayor/menor con perso­
nas), del cuidado personal frente al coronavi­
rus, entre otros. Es probable que con el pasar 
del tiempo el desacato se haya agudizado, a 
pesar de los bonos que brindó el gobierno pa­
ra paliar la situación económica (ver Chichizo­
la y Terry, 2021; Barrantes, 2020; Trivelli, 
2020).
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